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FALANGE Y UNIVERSIDAD 

S i, cómo decía José Antonio, ei servi­
cio de España es algo eterno e in­
sobornable; si es cierto (y cierto es) 
que España es ya una misión, des­

pués de haber sido un fin: si hasta el vivir 
es un servicio en alerta constante,en eter­
na íucha y éh perenne espíritu de sacrifi­
cio, ahora, fuera de todo mezquindad 
universitaria, ya caduca, enfrentados a 
esa misma reacción liberal de que habiq 
el camarada Tovor, en lucha—si el caso 
llegara, qjje no ha de llegar "-contra no­
sotros mismos,contra las mismos entrañas 
de "huestro corazón examinemos si es 
posible substraernos afafán común dé tó 
política. 

La Falange no es un medio y la Uni­
versidad,sí; un medio para Iqs que en ella, 

(desde ella y, luego, en.su recuerdo,1iaceñ 
;támbién de su discipílino un actd dé 'ser­
vicio y en guardia siempre en una con­
ciencio y ciencia nacional. El mgdio, pre-
;cisafpente/ -eseí futuro actoJ de séryFció.., 
'para con la'Patria. Éí hombre, como dice 
Max Scheler, contiene, todos los grados 
¡e^nciólel de la existencia? el grado de 
vivir no es,; s¡|i, giplsargo» únicc); pudo 
*serlo, pero no lo es. Hoy la Falange es 
mucho más que esla sene de grados que 
definen la posición del hombre en el 
Cosmos; quizó, ahora, quepa la posibili­
dad de que sea el Cosmos el que se sitúe 
ante el hombre o en el hombte como algo 
que ha sido creado y puede y debe ser 
defendido. ¿Cudí, eiiíonc--'S, serio In Mi­
sión de la Universidad integrada aja. Fq-
Üapge.—np4a Fatang.e a la Universidad?— 
Ciertamente,esadefénsad'ehimpüIsohGiTi-
kieicomo C-Qnquis.tador.y dueño del'Cos­
imos. Lq Universidad es estímulo pora uno 
jiyevaduchaen'una;forma- dB vivir pro,-
ximp;.es, eriirealidod,. una; milicia en Id 
paz,,pero en pie de guerra siempre, níilí-
pig que cambia las armós pófías letras o 
los+ciencias-, como armas d6'paz,peio ar­
mas de cómbate constan'teiTieíifé/'pbrqúe 
su lucha es conquista de valores para la 
paz, como se conquistaron antes para la 
guerra.. El hombre se gona asimismq en 
coda puesto o misión cuyo cumplimiento 
le ha sido impuesto como derecho propio 
y paro sf. La Universidad no es', por ese 
destino, sino rnolde 'en que se haca, barro 
en que se modalo los grndos de que ha­
bla Scheler como esenciales de la existen­
cia en el hombre, son, precisamente, los 
que le han de'daí derecho a Ici'posesión 
del Cosmos,,a formar en su lugar en la 
Patria, y, por lo tanto, en el mundo. Poi 

esta razón, si la Falange es idea, forma y 
realidad, y, sobre todo, modo dé ser, uno 
de sus balcones,de cara a España, y el de 
la Universidad, como lo es, también, el 
campo, que, tal vez, en el fondo, np deja 
de ser una Universidad de la naturaleza. 

La Falange es política y, en política, 
como dijo José Antonio, hay obligación 
de llegar y llegar a la hora. La Universi­
dad es hora también, porque tiénfeort Mu­
cho de llé'gada; es esa meta desde la que 
se ha de volver empezar de nuevo una 
lucha nrtéjor; porque ya no es la lucha de\ 
individuo poro sí, sino poro los demás. 
He aqijf Uno dé los puntos' de contacto 
más firmes de la Falange con laUniver-
sidad: La Falange nada, quiere para sí, 
porque fes creadora, y Id Universidad lo 
es asimismo. Ninguna política de tiem-

•'pos pasados 'hü"atednzüdó' esta identifi 
cación con lo que es norma del espíritu 
cofi loqué es disciplina intelectual, y lo 
aicanzoriads por.sejc ciencia y conciencia 
nacionales; por eso «La política ha de ser 
rigurosa eti lo intelectual». 

Falange es Universidad, porque Falan­
ge es Nación,;Patriaí>y Estad;0.,.póTque la 
Universidad, ql contiponer Ja Patria como 
institución—icü'áh claj-dméñté lo vióy'di jo 
José Antonio] —, es Nación y es Estado. 
«La Ndción es siempre un quehacer^ y 
¿qué cosa distinta a un quehacer es Id Fa­
lange? Si la Universidad no hubiera sido 
creada ya, hubiese sido hoy una conse­
cuencia de la Falonge; habría sido hecha, 
formada, pare. ella. Lu Falange lo hq te­
nido en cuenta, ton sólo, porque és esen­
cia suyo, como ésta, a su vez, esencia üHi-
versitütia; pero, ahora, sin señoritismos ni 
politiquería-, un poco de hombre a ,fiom-
bre,.cara Q cora. , _ ' 
., Y,.por cierto. Id únicg política qué Va 
Falange, como modo de ser, ha lleVüdo 
a la Universidad, es-el. hombre, el hombre 
de hoy hecho por ella para n;iañanü o 
para cualquier momento en que lo nece­
site. La Universidad no es un refugio,in­
telectual, sino und'vigilia del espíritu, y 
acordaos de que José Antonio dijo que 
«se, puede llegar ol entusiasmo y ql dmor 
por el camino de la inteligencia.» • 

Que otros'caminos hay en Espaiía que 
ya llegaron y que también tienen su inte­
ligencia particular el campo, el taller. 
Porque paia este eterno acto de servicio 
de los españoles, la Universidad es uno 
continuación de los campos y talleres de 
España 

FERNANDO GUTIÉRREZ 

Lo religiosa y lo nacionnl m les pciloliraS"-iial -Camüll© 

E rnesto Giménez Caballero publica 
en el numeio de «Arriba» corres­
pondiente ul pasado martes, un fo­
lletón titulado «Ebtilo y clasicismo. 

Los palabras del Caudillo en Caialuña», 
en el que haca unos acertados comen­
tarios a los discursos que Franco pro­
nunció en nuestra región, dividiendo a 
cada uno por los distintos temas de que 
trató y ofreciéndolos extractados bajo-
el epígrafe del tema. Publicamos a con­
tinuación dos de estos epígrafes: el re­
ligioso y el nacional. 

El tema religioso 
Toque áureo del tema religioso lo dio 

Franco, sobre el medievalismo roquero 
y tradicional del Montserrat — oponien­
do, al pluralismoantiunitario de la medie-
vola idea creadora, españolo y bendita 
de la «Unidad». 

«La Historia de España está íntimamen­
te unida a Iq de nuestros,'Mohasterios.» 
«Ellos fuérorl los.más, esforzados paladi­
nes de nuestra Unidad.» , 

Si Franco — Caudillo cqtólico — logró 
esta unidad española en Cataluña, fué. 
«movidq, sin duda, por-nuestras oracio-: 
nes», las de los monjes de Montserrat. . 

,,Ei tema religioso, en su aspecto educa­
dor y actual, lo tocó, singularmente, en su 
discursó a las Juventudes, en el Olimpia. 

«Hemos venido a servir a Dios, porque 
España hd sido el pueblo predilecto de 
Nuestro Señor.» «Y el Frente de Juventu­
des eslg obrq predilecta del Régimen.»! 
«jSed haturalesliSed sinceros! Haced loi 
que más os mortifique y habréis servido 
a España, habrés servido a Dios o ha­
bréis servido a Iq Falang^,»^ 

E! tema nacional 
Si el tema religioso fué trazado en sus 

precisos fondos (Monjes, Juventudes), el 
tema nacionaicomo una luz impalpable, 
llenó todas Ids junturas de sus discursos. 

Lo nacional fué aplicado a Cataluña, 
pal a anunciarle su secreto—el secreto de 
«un clima de cariño», donde todo queda­
ra resuello. El clima de4os orígenes espa-* 
ñolisimos dé Cataluña—-de los colores de 
nuestra bandera surgida en Cataluña ~ 
d« nuestro Imperio, hecho en parte con 
marinos y sóldadoscatalanes. Y hasta de 
su legión marroquí, c©n,,:-mucKo:s bravos; 
sindicalistas de Cataluña. Secreto íntimo 
y hücendente — de llevar a Cataluña un 
cl¡míj;de ernprescí imperial en el mundo, 
oírq, vez -cortando así la recaída.en- a-
quella pasada y peligroso, GataiuÍT{},'que 
quiso infestar de cliina fenicio a España. 
; «Una España dividida es uno España 

vendida.» 
. El tema nqcional fué ¡a lanzadera má­

gica con que dibujo el Caudillo prodigio­
samente el «asunto institucional». 

«Cuando.haga falta coronaremos' esta 
obra.» Pero: «primero tenemos quehacer 
los cimienfos, la base,-sobre, un pueblo, 
sobre esva doctrina, s.obre esta hermon-, 
dad de Falange.» «Y el que oo quiera 
será arrollado.» 

Es decir: que la «continuidad» de Es­
paña saldrá de nosotros. Y no la.conti­
nuidad de «una España decadente». Por­
que jamás se habrá de «volver o la base 
de partida». «La España que perdió los 
pedazos más grandes de nuestro Patria.» 
«Si o ella volviésemos, Ids mismas causas 
producirían los misnnps efectos.» «¡Y es 
mucha la sangre dei'ramada!» 

«De la Nada», sin tropas, sin material^ 
sin barcos, sin aviones que protegieran 
nuestra marcha, triunfó «el español y el 
corazón» que había en Franco 

De la Nada institucional y nacional 
partió la España de Franco jy ha de lle­
gar al Imperio! al «coronamiento» de 
nuestra Obra.» 

Al revés del soberbio César Borja — 
«Aut Cesar Aut Nihil» {O César o Nada), 
—Franco,'con alma religiosa' y humilde,' 
ha logrado de Nada ser César. 

C L Á S I C O S D E L M O V I M I E N T O 

Lo N a c i o n a l - S i n d i c a j i s t c i : La Just ic ia 
I A existencia de España tiene que basarse en dos cultos: el culto a lo nacio-
**• nal, a la Patria, ^. el culto social, al Pueblo. Esa es la síntesi" y. el nervio 
del Nacional-sindicalispio. Sólo asi hareftios de España un hog.ar para todos 
los españoles tj. sólo asi consegmretnos el org.ullo de vivir en un pueblo libre 
y. fuerte. '- , , • 

.. Lo Nacional-sifidicalista, conduce, pues, a sustentarla vida histórica de 
nuestra Patria española sobre los más firmes pilares. Hace de todos nosotros 
soldados activísimos de la grandeza de España, cómo Patria ¡usta, como 
bandera noble y. e^caz frente a la brutalidad y, a la explotación de los pue­
blos extranjeros. 

Siglos'y siglos de experiencia parece que no han servido todavía para que 
muchos se den cuenta de que la existencia nocional de España necesita de 
defensas permanentes que hay qfie estar alertas contra la voracidad de den­
taduras enemigas. España ha sido siempre un pueblo de soldados. Sus más 
grandes empresas, la conquista y. colonización de América, por e¡emplo, fue­
ron realizadas desplegando virtudes y valores de heroísmo y esfuerzo. 

Queremos el imperio de la Justicia. Pero no sólo y concretamente, para 
los españoles. Sino también, y sobre todo, para España. Hacer justicia a Es­
paña y. a su Historia es ponerla hoy con el esfuerzo y el sacrifido de todos 
los españoles a la altura de sus más grandes horas. 

Todo cuanto hay que hacer debe reconocer esa meta como la primera y 
más alta. Para ello pedimos tas demás cosas. Para ello queremos Escuelas, 
Sindicatos, Economía próspera,,soldados, satisfacción popular, riqueza, cien­
cia, ..todo. El nacional-sindicalismo es, por eso, repetidnos, la bandera más 
amplia, profunda y iustísima que cabe hoy ofrecer a los españoles. No que­
dan ni quedarán fuera de ella sino los descastados, los egoístas y tos trai­
dores. Los que no.necesitan Patria, los que piden.iusticia para ellos solos, tos 
que han nacido haiq el signo de Iq, traición y de la vileza. 

Nosotros convocamos a todo cuanto lídy en la Patria de limpio, esforza­
do, generoso y noble. Nosotros convocamos, en definitiva, 'a todo el pueblo 
español para decirle: Entre las filas Nacional-sihdicMistas, orgdníz:ate baio 
sus banderas para-la conquista cíela cultura y el bienestar y para la lucha 
contra la barbarie, la ruina U ̂ <^ miseria. 
• -RAMIRO LEDESMA RAMOS 

• 3 oo triunfa 
i .-Reafirmaciórt de una postura 

viaje triunfal de nuestro Caudillo 
por tierras catalanas nos déjü como 

Iones imperecederos d'e su paso, 
e! eco da sus palobios, que son a un 
tiempo, doctrina de la Falange, norma 
del Estado, voz y postura de España. 

En estos tierras tan ponderadas y sere-
rías, tan. sobrias en ai. entusiasmo, más 
propensas o la crítica que al alborozo 
estridente, Franco hcj cosechado el mejor 
de los triunfos políticos, porque o le una­
nimidad del homenaje y a la cálida, au­
tenticidad del fervor popular, se ha unido 
el fino sentido pOiítico de un pueblo que 
desde el primer instante intuyo la tras­
cendencia de,.sus palabras que siempte 
fueron desbordadas, enardecidas ppr el 
damor del auditorio, en el momento pre­
ciso en que los conceptos por ellas expre­
sados alcanzaban la cumbie aguda de su 
imDortania histórica. 

En este clima propicio a la voz de man­
do, a lo consigna y, aún, por sú fervor,'a 
la confidencia, Franco ha hablado, lanza­
do s.obre,(3l G,zul_5sreno de^riueslro cielo 
y de nuestro mar, el dardo clásico de sus 
palabras, trémulas de fe y tensas de vo­
luntad, falangista. 

El genio político de Frarfco y su habili­
dad dialéctica, se han puesto de manifies­
to una vez más, al conseguir aunaren sus 
discursos, lo histórico a lo permanente, la 
peripecia-o la doctrina,de fal manera que 
aún siendo difícil en ocasiones separar lo 
transitorio, —lo que es mero oportunismo 
político, contra maniobras destinadas a 
aniquilar toda ofensiva presente o futura 
contra el íntimo sentido del Movimiento 
Nacional—de lo que es permanente — 
doctrina del Movimiento hecha ya carne 
y sangre del Régimen—siempre lo doctri­
nal envuelve y supera definitivamente a 
lo episódico que queda así en la simple 
categoría de juicio histórico y de adver­
tencia, o mejor enseñanza, para e| futuro. 

Son éstos dos aspectos da losdiscursos 
de Franco los que intentamos poner de 
relieve, previa disección, que permita se­
pararles debidamente. Y ello.porque a su 
calidad de doctrina'del Movimiento unen 
lo enorme trascendencia que España ha 
percibido ya. 

Eri-Catalijña se ha enfrentado Franco 
con el espino y difícil problema, que, ba­
sado en un equívoco, seplanteó en aquel 
día del mes de Abril de 1,9.37, en que por 
decisión de nuestro Ca.ijdillo se dio yida 
y forma, en la Unificación, al Movimiento 
Nacional. 

De entonces acó este equívoco ha ad­

quirido dimensiones peligrosa-s y su.hi­
pertrofia ha sido alimentada por la mala 
fe de muchos y el candor de unos cuán­
tos. . ' , •- , • ., : 

Las palabras claras y roíundas-de Fran-^ 
co han reducido el problema a sus justos, 
límites. La advertencia41 ñ-alqué las coro-
np hq condenado .al fracaso; y; a -la trai­
ción todo nuevo intento en ésta línea, ya 
agotada de las maniobras antifalangislas. 

En dos ocasiones se ha enfrentado 
nuestro Caudillo con este problema: la 
primera incidental y brevemente, én Ta-
rrasa, ante las figuras venerables de tres 
veteranor de la guerra carlista, cuando 
habló da la esterrlidcd de un sacrificio; la 
segunda en el Fomento del Trabajo. Y fué 
aquí ante un audilorio, que como nadie 
en España ha sentido la angustia, el dolor 
y la crueldad de una etapa histórica que 
va desde un régimen sin contenido histó­
rico, vacío e inerte, nasta el caos y la 
anaiquía rojas,pasando por el sectarismo 
y la estupidez republicanas, donde pro­
nuncio palabras definitivas; 

«Lo que dijimos el día de la Unificación 
«muchos lo han oído y lo han compren­
dido, pero otros no lo comprenden» y 
esle equívoco, «que se quiere llamar po­
lítica y algunas veces se presenta como 
un problema, y tampoco lo es», Franco 
lo desvanece definitivamente: «Nosotros 
no dijimos nunca que fuéramos a resta­
blecer la España que trajo la República, 
ni la España que perdió los pedazos más 
grandes de nuestra Patria...» y ello por 
dos razones principales — doctrinales — 
porque «cuando yo he hablado de la Es-
poña Tracicionol, no jo he hecho de la 
Españti de ¡os privilegios» y porque «pri­
mero tenemos que hacer los cimientos, la 
base, sobre un pueblo, y cuando haga 
falta coronaremos esta obra, pero sobre 
esta doctrina, sobre esta hermandad de 
la Falange y sobre esta solidaridad de los 
espnñoles.» Y otra histórica porque «todo 
aquello cayó y se derrumbó, no porque 
viniera la l^epúbüca, ni por la masonería; 
se derrumbó porqué había quedado hue­
co, porqué faltaba lo base, le faltaba el 
pueblo y sin su asistencia se derrumbó 
todo.» 

Llamamiento a lo unidad que no puede 
ser desoída, porque quienes sinceramen­
te sienten a España; clara y rotunda ad­
vertencia p ro quienes sin sentir a Espa­
ña quieren maniobrar en la oscuridad, 
hoy con una corona, como ayer con un 
gorro frigio, 

JOSÉ PALOMO 
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